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PRESENTACIÓN

A nadie se le oculta que el terrorismo es uno de los ataques más graves 
a la seguridad de cualquier sociedad. Así lo hace notar la Decisión Marco 
europea de 13 de junio de 2002, relativa a la lucha contra el terrorismo: 
«El terrorismo constituye uno de los ataques más serios a los principios 
universales sobre los cuales se asienta la Unión Europea». Tras los aten­
tados de Madrid, el Consejo Europeo adoptó otra declaración sobre la 
misma materia, seguida del Plan de Acción de 7 de junio de 2004. Cada 
Estado miembro ha de tomar las medidas necesarias para asegurar la 
eficacia en el combate de los delitos calificados de terrorismo internacional, 
porque no sólo constituyen un peligro para las instituciones del Estado 
democrático, sino también una grave amenaza para el conjunto de los 
ciudadanos. 

Las medidas que pueden adoptarse son variadas, pero no es difícil 
entender que con frecuencia implican el uso de medidas especiales tanto 
en la prevención como en la persecución de estos delitos. Al mismo tiempo, 
resulta claro que los esfuerzos por combatir el terrorismo internacional no 
pueden producir como efecto que dejen de respetarse los derechos y prin­
cipios fundamentales del proceso penal, tal y como se recogen en el art. 6 
del Convenio Europeo de Derechos Humanos. Y es que existe una relación 
conflictual entre el terrorismo y el ejercicio de los derechos humanos, en 
un doble sentido. Por un lado, el terrorismo supone un grave riesgo para 
los derechos fundamentales, como el derecho a la vida y a la integridad 
física. Pero, por otro lado, la lucha contra el terrorismo puede traducirse 
en medidas coercitivas impuestas por los Estados, que, de no aplicarse con 
prudencia y de manera cuidadosa, perjudicarían a su vez los derechos 
humanos y las libertades públicas de aquellos individuos a los que se pre­
tende proteger.
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Mucho y desde muy variadas perspectivas se ha escrito sobre el terro­
rismo, también desde la perspectiva del proceso penal. No obstante, son 
numerosas las cuestiones que aún no se han analizado suficientemente o 
no se han debatido en profundidad. Este libro se ha elaborado en el marco 
de un proyecto de investigación en el que precisamente se buscaba analizar 
los retos a los que se enfrenta el proceso penal en relación con los delitos 
de terrorismo. Elegimos este tema como objeto de investigación porque, si 
bien cuantitativamente los delitos de terrorismo no son los más relevantes, 
sí lo son en cuanto a su capacidad para cuestionar los principios y la es­
tructura del proceso penal. El terrorismo lleva al límite el sistema de jus­
ticia y obliga en ocasiones a plantearse si los instrumentos de los que 
dispone la justicia penal frente a la delincuencia ordinaria son adecuados 
para combatir el fenómeno terrorista, esto es, para prevenir, investigar, 
probar y sancionar los delitos de terrorismo.

Al margen de la reacción emocional que se genera en torno a esta 
clase de delitos, lo cierto es que no resulta fácil hallar una aproximación 
equilibrada que aúne las perspectivas de la eficacia y las garantías, la 
seguridad y la libertad. En otras palabras, mientras unos propugnan res­
puestas contundentes y la implantación de normas y medidas procesales 
más eficaces en aras de la seguridad, otros defienden a ultranza los meca­
nismos tradicionales del proceso penal y el respeto de los derechos funda­
mentales de los ciudadanos, sin admitir excepciones para los casos de te­
rrorismo. Probablemente la respuesta adecuada exige aproximar estas dos 
posturas enfrentadas, admitiendo que el interés de la seguridad no justifica 
sacrificar el sistema de garantías que representa el proceso penal, pero sí 
aceptar algunas concesiones o excepciones, siempre con el debido control 
judicial y con respeto a la proporcionalidad. 

Conviene no perder de vista que la actuación frente al terrorismo busca 
no sólo sancionar actos terroristas, sino primordialmente evitar que esos 
actos lleguen a producirse. En este ámbito el proceso penal se dirige, por 
tanto y en primer lugar, a la identificación de grupos y actividades terroris­
tas en su fase preparatoria. Se trata de actuar lo antes posible, para lo cual 
se requiere obtener e intercambiar información en la fase previa a la comisión 
del acto terrorista. La magnitud de los daños causados por el terrorismo ha 
originado una mayor demanda de prevención. De ahí que nos encontremos 
ante un nuevo paradigma preventivo conforme al cual la detección temprana 
de riesgos abstractos y la prevención de delitos específicos se han convertido 
en un elemento nuclear de la investigación penal. Se habla en este contexto 
del war against terrorism, lo cual ha acrecentado el debate en torno al desa­
rrollo del Derecho penal del enemigo. Sin entrar a revisar las teorías de Carl 
Schmitt, sin duda esa nueva perspectiva del Derecho penal —como elemento 
de lucha frente a un enemigo— requiere también analizar sus implicaciones 
y consecuencias en el diseño y los principios que rigen el proceso penal. 
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Esto plantea dos problemas o nuevos desafíos para el proceso penal. 
En primer lugar, activar el proceso penal y acordar medidas de detención 
o de investigación restrictivas de derechos fundamentales, aun antes de que 
se hayan concretado las sospechas de delito, supone romper uno de los 
pilares básicos del proceso penal, con el consiguiente riesgo para las li­
bertades de los ciudadanos. En segundo lugar, si la actuación preventiva 
se canaliza a través de los servicios de seguridad o servicios de inteligen­
cia, será preciso establecer en qué casos y bajo qué condiciones pueden 
esas informaciones ser trasvasadas al proceso penal.

Junto a los retos que se plantean en la fase de investigación, la fase de 
enjuiciamiento presenta también unas características propias, como la di­
ficultad de probar los delitos de terrorismo en su fase preparatoria y la 
necesidad de proteger las fuentes de prueba, en especial a los testigos que 
han de declarar en el proceso. A este propósito, son muy diversas las so­
luciones legislativas que ofrecen cada uno de los Estados al configurar un 
marco normativo específico que se adapte a las particulares exigencias del 
proceso penal en casos de terrorismo.

En este libro se intenta, desde el rigor científico, analizar algunos de 
los retos a los que se enfrenta el proceso penal español en casos de terro­
rismo, y también presentar los problemas y soluciones que se presentan en 
otros sistemas jurídicos. Somos de la firme convicción de que, ante cualquier 
problema jurídico, la perspectiva del Derecho comparado no sólo es útil, 
sino casi imprescindible, y más aún cuando se trata de debatir un problema 
global como es el terrorismo internacional y su lucha a través del Derecho 
penal. El procesalista español no puede ser ajeno a las tendencias legisla­
tivas de otros ordenamientos jurídicos ni a las experiencias jurídicas que 
se producen más allá de nuestras fronteras, ya sea para criticarlas o para 
apludirlas, para aceptarlas o para rechazarlas. Naturalmente, carecería de 
sentido una pretensión de exhaustividad en este terreno, y por ello este 
estudio se limita presentar una muestra —sin duda representativa— de las 
cuestiones que se suscitan en otros ordenamientos jurídicos y las respuestas 
que se han dado, con la finalidad de contribuir a ampliar el debate y a 
encontrar soluciones innovadoras, dentro del marco del respeto a los de­
rechos fundamentales. Contamos en este volumen con excelentes especia­
listas en la materia, unos con mayor experiencia que otros, pero todos ellos 
con una clara vocación científica que se refleja en la calidad de sus traba­
jos. A todos, nuestro más sincero agradecimiento por haber participado en 
este proyecto y/o en esta publicación.

En cuanto al orden de la publicación de los trabajos hemos optado por 
dividirlos en dos grandes bloques: en primer lugar, aquellos estudios más 
directamente relacionados con la problemática y la legislación españolas; 
y en segundo lugar, las aportaciones que inciden en la perspectiva de otros 
ordenamientos jurídicos. Dentro de esta división los trabajos aparecen por 
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orden alfabético, al no resultar fácil seguir otro criterio. Ajeno a esta dis­
tribución, y por obvias razones, en el índice figura en primer lugar el es­
tudio de Anna Maria Getoš sobre el concepto de terrorismo. Los textos de 
las contribuciones extranjeras fueron remitidos en inglés, alemán e italiano 
respectivamente y fueron traducidos al castellano por mí.

El trabajo de John Vervaele analiza los mecanismos arbitrados por la 
jurisprudencia y legislación norteamericana en materia de secretos de Es­
tado. En la medida en que la prueba en delitos de terrorismo se ha obteni­
do por los servicios de inteligencia, el sistema procesal arbitra mecanismos 
específicos para: 1) evitar que el Estado se vea obligado a desvelar infor­
mación secreta por razones de seguridad nacional; 2) garantizar el acceso 
de esa información a todas las partes del proceso, en respeto al principio 
adversarial; 3) establecer cauces para determinar en qué casos esa infor­
mación de inteligencia no puede desvelarse porque efectivamente afecta a 
la seguridad nacional; 4) aportar al proceso penal la información clasifi­
cada, pero minimizando los riesgos de la publicidad al tiempo que se arti­
culan normas espcíficas para la defensa. El trabajo de John Vervaele cla­
rifica la enorme complejidad normativa que existe en Estados Unidos sobre 
la aportación de documentos clasificados y secretos de Estado en el pro­
ceso penal de terrorismo, al tiempo que nos ofrece una aproximación al 
tema muy diferente a la de los ordenamientos jurídicos europeos.

En el entorno europeo, el detallado trabajo de María Lucía de Bitonto 
examina la tendencia de la legislación y la jurisprudencia italianas a hacer 
prevalecer los intereses de la seguridad frente a las garantías procesales 
en el ámbito de la lucha contra el terrorismo, en particular frente al terro­
rismo internacional. Las reformas legislativas de la última década eviden­
cian una consolidación de lo que se ha denominado el «sistema binario», 
que permite aplicar a los delitos de terrorismo —y a otros fenómenos de 
delincuencia organizada, como la mafia— normas procesales y diligencias 
de investigación mucho más controvertidas desde la perspectiva de los 
derechos humanos. Italia representa el ejemplo de la aceptación de una 
doble vía procesal: la ordinaria para delitos ordinarios y la especial para 
delitos de especial gravedad (terrorismo y crimen organizado).

El trabajo de Marianne Wade analiza las medidas más controvertidas 
adoptadas en el Reino Unido en materia de lucha antiterrorista y sus per­
niciosos efectos más allá de la esfera procesal. Plantea Wade cómo deter­
minadas medidas procesales —como las detenciones sin previa sospecha o 
las llamadas control orders— se han dirigido en la práctica contra miem­
bros de la comunidad musulmana de ese país, en su mayoría ciudadanos 
inocentes perfectamente integrados en el Reino Unido. Esas medidas de 
control preventivo no sólo resultan problemáticas desde la perspectiva de 
los derechos humanos individuales, sino que generan además un sentimien­
to de marginación o de división en la sociedad, que tiene repercusiones a 
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su vez en la la justicia penal: si la comunidad musulmana se siente margi­
nada, se incrementan los riesgos de radicalización y, como se ha observa­
do, su cooperación en la detección temprana de movimientos terroristas 
también disminuirá.

El trabajo de Teresa de Padura y Alicia Bernardo se centra en un tema 
tan polémico como la posibilidad de acordar la detención incomunicada 
en casos de terrorismo. Nuestra Ley de Enjuiciamiento Criminal admite 
excepcionalmente esta medida, enormemente limitativa de derechos funda­
mentales tan básicos como el derecho a comunicar la detención o el dere­
cho a la elección de abogado de confianza. Su estudio no se ha limitado a 
un análisis de la escueta previsión legal de nuestra Ley de Enjuiciamiento 
Criminal, sino que han realizado una amplia labor de campo con el fin de 
determinar cuál es la aplicación real que se hace de esta medida en nues­
tro país, cuál es la utilidad práctica en relación con los casos de terrorismo 
y cuáles son los problemas a los que se enfrentan en su aplicación tanto 
las autoridades policiales competentes en la lucha antiterrorista como las 
autoridades judiciales de la Audiencia Nacional. Su interesante estudio se 
completa con un análisis de los duros informes realizados en el seno de 
Naciones Unidas sobre la detención incomunicada en España. 

La contribución de Mercedes de Prada y Jesús Santos Alonso aborda 
el tema de la protección de testigos, medida utilizada con gran frecuencia 
en los procesos de terrorismo y en relación con otros fenómenos de delin­
cuencia organizada. En este caso, su trabajo, al igual que el anterior, no 
se ha limitado a un estudio de la normativa y su interpretación jurispru­
dencial, sino que analizan este tema desde el conocimiento de los problemas 
que se suscitan en la práctica. Ello les ha permitido no sólo ahondar en su 
comprensión sino poder realizar propuestas de reforma, para que las me­
didas de protección a testigos sean eficaces y rompan con la tradicional 
falta de cooperación de muchos testigos, especialmente los que conviven a 
diario con la amenaza terrorista.

Mi trabajo estudia la relación existente entre la información de in­
teligencia y el proceso penal en delitos de terrorismo, la progresiva con­
vergencia de estos dos ámbitos y la necesidad de regular adecuadamente 
los cauces de cooperación entre ellos, sin desvirtuar los principios del 
proceso penal y sus garantías fundamentales. No propugnamos como ideal 
la utilización de los servicios de inteligencia en la investigación penal, al 
contrario. Lo que afirmamos es que, si de hecho existe un solapamiento de 
funciones en la lucha contra el terrorismo, y se acepta el principio de coo­
peración, la falta de transparencia no puede sino perjudicar a los derechos 
humanos. Por ello, es preferible afrontar una regulación legal clara y con 
controles, en lugar de fingir que esa cooperación y trasvase de información 
entre policía judicial y servicios de inteligencia no se produce nunca. Para 
ello hemos examinado diversos ordenamientos jurídicos, con el objetivo de 
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que sirvan para extraer ideas y abrir el debate sobre la función de los 
servicios de inteligencia en la investigación de los delitos de terrorismo.

Desde aquí quiero expresar mi agradecimiento al Instituto Max Planck 
de Derecho Penal Extranjero e Internacional de Friburgo y a la Facultad de 
Derecho de la Universidad de Stanford, y en especial a las personas que 
en esas instituciones no sólo facilitaron mi estancia y me ayudaron en mi 
investigación, sino que contribuyeron a seguir creyendo en el trabajo uni­
versitario.

Por último, el libro se completa, o mejor dicho comienza, con un inte­
resante estudio científico del concepto de terrorismo, escrito por Anna Ma­
ria Getoš a partir de su brillante tesis doctoral sobre el mismo tema. Nos 
ha parecido útil esa clarificación conceptual antes de abordar concretos 
problemas procesales que se plantean en relación con los delitos de terro­
rismo. Quizás una definición del término terrorismo no es estrictamente 
necesaria para luchar eficazmente contra este fenómeno a través del pro­
ceso penal, pero es sin duda un factor que enriquece enormemente el aná­
lisis de medidas concretas; y nos referimos al propio concepto de terroris­
mo, y no sólo a sus causas, orígenes históricos o motivaciones. Getos 
ofrece una sugerente visión desde la criminología, con el fin —como ella 
misma afirma— de hacer de puente entre la visión garantista de los derechos 
humanos y la perspectiva de la seguridad a ultranza.

Naturalmente, el fenómeno terrorista no se combate sólo con el proce­
so penal, pero no nos compete a nosotros, los procesalistas o penalistas, 
ahondar en los otros instrumentos: políticos, sociológicos, antropológicos. 
Hemos concebido el presente estudio como un intento más para contribuir 
al debate sobre el terrorismo, con el objetivo de hacer compatible la lucha 
eficaz contra este fenómeno criminal con la defensa de los derechos huma­
nos a través del proceso penal.

Lorena Bachmaier Winter

Madrid, julio de 2012



TERRORISMO: CONCEPTO,  
DEFINICIONES Y TENDENCIAS

Prof. Dra. Anna-Maria Getoš
Universidad de Zagreb, Croacia

SUMARIO: 1. INTRODUCCIÓN.—2. TERRORISMO. ASPECTOS CONCEPTUALES: 2.1. 
Terrorismo en el contexto de la violencia y el poder. 2.2. Violencia política como instru-
mento de comunicación. 2.3. Terrorismo étnico: identidad, enemigos, venganza y círculos 
de violencia. 2.4. Terrorismo y contexto: del «revolucionario romántico» al «hostis humani 
generis».—3. DEFINIR EL TERRORISMO: 3.1. El debate acerca de la definición del te-
rrorismo. 3.2. Un modelo de definición: terrorismo como táctica violenta.—4. CONCLU-
SIÓN.

1. � INTRODUCCIÓN

Al abordar la problemática relativa al terrorismo, el proceso y los de-
rechos fundamentales desde una perspectiva criminológica 1, lo primero que 
ha de cuestionarse es en qué medida resulta la perspectiva criminológica 
relevante para el debate legal 2. Si observamos el ya largo debate acerca de 

1  Nuestro agradecimiento a la Prof. Dra. Lorena Bachmaier, no sólo por la oportunidad de 
contribuir en este libro, sino también por su apoyo durante el desarrollo de nuestra investigación.

2   Fattah realiza una contraposición entre las características de la criminología y la ciencia 
jurídico-penal, señalando que la criminología no define ni impone normas de conducta, no 
realiza juicios de valor sobre las conductas que analiza, utiliza el razonamiento inductivo, más 
que el deductivo, estudia comportamientos no normas, se centra en la realidad social e intenta 
explicar las causas de las conductas criminales, es una ciencia dinámica en constante evolución 
que busca analizar de manera objetiva la información sobre el delito, el delincuente y la víctima. 
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la protección de las garantías procesales y los derechos fundamentales en 
la lucha contra el terrorismo, es fácil advertir que no existen posiciones de 
consenso, existiendo una amplia brecha entre aquellos que defienden enér-
gicamente el respeto a los principios esenciales del derecho y aquellos otros 
que propugnan una represión fuerte recurriendo a cualesquiera tipo de me-
didas. 

La posición que uno adopta en este debate no depende tanto de los 
objetivos que se persiguen cuanto fundamentalmente de la propia proceden-
cia, esto es, si uno proviene del ámbito legal o del ámbito de la seguridad. 
Esa procedencia se manifiesta como determinante en la comprensión del 
fenómeno terrorista. Con ello no queremos decir que los que proceden del 
mundo del Derecho tengan una visión más acertada del terrorismo, o a la 
inversa. Lo único que queremos decir es que su visión es claramente dife-
rente, si no opuesta: nada tiene que ver el análisis del terrorismo desde una 
perspectiva estrictamente jurídica, basada en unos principios firmemente 
asentados, y el que se lleva a cabo desde una perspectiva pragmática más 
orientada hacia la seguridad.

Este trabajo pretende trazar un puente entre esos dos «mundos»: el de 
la legalidad y el de la seguridad, a través de una visión desde el «mundo» 
de la criminología, una posición científica que permite desvincularse de las 
«nociones metafísicas, creencias teológicas y valores morales arbitrarios» 
que, según Fattah 3, dominan el Derecho penal. Con ello perseguimos abor-
dar el fenómeno del terrorismo desde una perspectiva estrictamente cientí-
fica, al margen de posiciones políticas miopes y principios ideológicos, que 
muchas veces dominan las políticas de seguridad; realizar un estudio aleja-
do de juicios de valor que nos permita valorar cuáles son las medidas más 
efectivas, ya sean preventivas o represivas, para eliminar el fenómeno te-
rrorista. 

A nuestro juicio, para abordar el debate sobre terrorismo, proceso y 
derechos humanos, es imprescindible situar el terrorismo en su contexto 
criminológico. Ello requiere analizar el terrorismo desde diversos aspectos 
conceptuales que están íntimamente relacionados con la violencia política, 
con la violencia en términos generales y con el poder. Ha de abordarse la 
violencia política como una forma de comunicación, por lo que nos centra-
remos en un tipo de terrorismo específico: el terrorismo étnico, y los ele-
mentos que lo acompañan, como las nociones de identidad, enemigo, ven-
ganza y círculos de violencia. En este trabajo hemos optado por limitarnos 
al terrorismo étnico para evitar una excesiva generalización con el consi-

Vid. E. A. Fattah, «The Future of Criminology as a Social Science and Academic Discipline: 
Reflections on Criminology’s Unholy Alliance with Criminal Policy & on Current Misguided 
Attempts to Divorce Victimology from Criminology», International Annals of Criminology, 
2008, 46/1-2, pp. 137-170, pp. 145-147.

3  Cit. ibid., pp. 146 y 147.
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guiente riesgo de superficialidad. Afirmaciones que tengan pretensión de 
validez para cualquier tipo de fenómeno terrorista, en cualquier época, serían 
necesariamente generales e imprecisas, perdiéndose por ello la thick des­
cription o descripción detallada que se requiere para comprender un fenó-
meno tan complejo 4.

Por otro lado, ha de tomarse en cuenta la evolución contextual que ha 
generado un cambio en la percepción del terrorismo. Un cambio que ha 
evolucionado desde el «revolucionario romántico» al concepto de hostis 
humani generis. Pero, ¿qué es lo que realmente sabemos del fenómeno y 
de la etiología del terrorismo?

Analizar los estudios científicos más recientes en materia de terrorismo 
y las tendencias que se observan puede quizás contribuir a entender las 
diversas posiciones que existen en este tema, aquella en la que domina la 
perspectiva de la seguridad, frente a aquella otra en la que domina la le
galidad. Aunque la mayoría de la doctrina ha renunciado a ofrecer una 
definición del terrorismo —sobre el argumento de su aparente naturaleza 
indefinible—, en este trabajo intentaremos, no obstante, ofrecer una aproxi-
mación conceptual del terrorismo, porque consideramos que cualquier de-
bate sobre el terrorismo debe necesariamente partir de un mínimo consenso 
acerca de su definición 5.

Finalmente en esta introducción quisiéramos precisar algunas cuestiones 
metodológicas. Este trabajo tiene un enfoque criminológico y por tanto un 
enfoque penalista en sentido amplio, pues el fenómeno del terrorismo como 
fenómeno criminal se enmarca tanto dentro de la criminología como dentro 
del derecho y del proceso penal. Obviamente el terrorismo también tiene 
una dimensión sociológica, por lo que la comprensión del mismo requiere 
en todo caso una aproximación multidisciplinar. A pesar de ello, como ten-
dremos ocasión de ver, la inmensa mayoría de la producción científica en 
materia de terrorismo no tiene ni un perfil criminológico ni un perfil pena-
lista. Por ello el fenómeno terrorista tiende a ser estudiado y entendido 
preferentemente desde la perspectiva jurídico-política, sociológica, socio-
antropológica, psicológica, histórica o etnológica. Si bien nuestro trabajo 

4  Geertz adopta en su análisis de la violencia el método denominado después por Von 
Trotha como «thick description», método que consiste en describir, comprender, interpretar» 
en vez de buscar pautas generales. Se trata de realizar una descripción «microscópica» anti re-
duccionista de la violencia. Vid. T. von Trotha, «Zur Soziologie der Gewalt», en T. von Trotha 
(ed.), Soziologie der Gewalt, Kölner Zeitschrift für Soziologie und Sozialpsychologie, 1997, 
Sonderheft 37, pp. 9-56, p. 20. Vid. también T. von Trotha, «Forms of Material Power: Total 
Wars, Wars of Pacification, and Raid. Some Observations on the Typology of Violence», en  
G. Elwert, S. Feuchtwangen y D. Neubert (ed.), Dynamics of Violence: Processes of Escala­
tion and De-Escalation in Violent Group Conflicts, Berlin, 1999, pp. 35-60, pp. 58-59; C. Geertz, 
Dichte Beschreibung: Beiträge zum Verstehen kultureller Systeme, 1.ª ed., Frankfurt/M, 1987.

5  Se ha optado por abordar la definición del terrorismo al final de este trabajo, por conside-
rar que sólo después de situar el fenómeno del terrorismo dentro de un contexto más amplio, 
puede llegarse a una verdadera comprensión y definición del mismo. 
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no se centra en estas dimensiones, obviamente estos enfoques y su meto-
dología han de tomarse en cuenta para la comprensión del complejo fenó-
meno del terrorismo desde el ámbito del Derecho penal y la criminología. 

Para nuestro trabajo, además de un análisis de la bibliografía científica, 
hemos realizado entrevistas personales a sujetos condenados por delitos de 
terrorismo. Junto a ello también se han estudiado las noticias publicadas en 
los medios —a través de bases de datos y buscadores accesibles al públi-
co 6— en relación con atentados terroristas en diversos países de los Balca-
nes. Finalmente también se han analizado los autos de diversos procesos 
penales contra terroristas, se ha entrevistado a personas clave en la lucha 
antiterrorista y se han manejado las escasas estadísticas criminológicas exis-
tentes en esta materia. Este trabajo pretende mostrar —si bien de manera 
muy resumida— algunos de los resultados tanto empíricos como concep-
tuales, con el fin de contribuir al debate sobre el terrorismo, el proceso 
penal y los derechos humanos, desde otra perspectiva, aquella que aborda 
el fenómeno desde un enfoque más próximo a la criminología 7.

2. � TERRORISMO. ASPECTOS CONCEPTUALES

Desde hace una década asistimos a un incremento de los estudios sobre 
la violencia, y en particular de la violencia colectiva, en el ámbito de las 
ciencias sociales, tanto desde una perspectiva de la psicología social como 
de la psicología individual, además de los estudios históricos, sociológicos, 
etnológicos, etc. 8. Las ciencias políticas tradicionalmente se han ocupado 
de estudiar los fenómenos de violencia política colectiva 9, mientras que la 
criminología, a pesar del indudable interés que el tema del terrorismo pre-

6  Las bases de datos que se han consultado como punto de partida para estudiar la informa-
ción contenida en los medios de comunicación han sido: Worldwide Incidents Tracking System 
(disponible on line: www.nctc.gov/site/other/wits.html [11.09.2011]), así como GTD 1 y 2 - GTD, 
Terrorist Organization Profiles (disponible on line: www.start.umd.edu/start [11.09.2011]).

7  Las conclusiones de este trabajo de investigación habrán de valorarse principalmente en 
relación con la fenomenología y la etiología del terrorismo étnico y extremista en la región de 
los Balcanes, pues la investigación se ha centrado principalmente en ese fenómeno terrorista. 
No obstante, los aspectos conceptuales que aquí se presentan tienen validez general y pueden 
extrapolarse a otros espacios geográficos en los que existe algún tipo de tensión de tipo étnico 
(por ejemplo, Irlanda del Norte, Chechenia, Turquía o incluso España, entre otros). Gran parte 
de las conclusiones a las que se llega en este trabajo provienen de nuestro libro A.-M. Getoš, 
Politische Gewalt auf dem Balkan. Schwerpunkt: Terrorismus und Hasskriminalität – Konzepte, 
Entwicklungen und Analysen, Freiburg i. Br., 2011, sin perjuicio de las adaptaciones y revisiones 
que se han ido añadiendo al redactar este trabajo. 

8  W. Höpken y M. Riekenberg, «Gewalt in Südosteuropa und Lateinamerika: Einleitende 
Bemerkungen zu einem Vergleich und seinen Tücken», en W. Höpken y M. Riekenberg (eds.), 
Politische und ethnische Gewalt in Südosteuropa und Lateinamerika, Köln, 2001, pp. VII-XX, 
pp. VII y XI.

9  Ibid., p. X.
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senta para esta disciplina 10, hasta ahora prácticamente ha soslayado estos 
temas de violencia colectiva 11, y en especial en lo relativo a los fenómenos 
terroristas 12. Junto a los trabajos de Jägers, los estudios de Lombroso y 
Laschi (Der Politische Verbrecher und die Revolutionen) de los años 1891 
y 1892, constituyen una excepción en cuanto al estudio de la violencia 
política desde la criminología 13. A continuación nos ocupamos de la clasi-
ficación sistemática de la violencia política y en especial, de su variante 
terrorista, dentro del estudio de la violencia en general. Un rasgo destacado 
de la violencia terrorista se encuentra en su dimensión comunicativa, en la 
transmisión de un mensaje cuyo destinatario es el poder y cuyo canal de 
transmisión es la violencia. Por último, trataremos de exponer y explicar 
las concepciones más relevantes en torno al terrorismo étnico.

2.1.  Terrorismo en el contexto de la violencia y el poder

Hace tiempo que la violencia ha dejado de plantearse como la excepción 
o la desviación. La violencia es algo omnipresente y se manifiesta en todo 

10  Sobre el terrorismo como criminalidad violenta F. Adler, G. O. W. Mueller y W. S. 
Laufer, Criminology, New York, 1991, pp. 244-248; D. Derenčinović y A.-M. Getoš, Uvod u 
kriminologiju s osnovama kaznenog prava, Zagreb, 2008, pp. 91-97; L. Ellis y A. Walsh, 
Criminology, Boston, 2000, pp. 501-511; G. Kaiser, Kriminologie: Ein Lehrbuch, Heidelberg, 
1996, pp. 745-757. Sobre la clasificación de la violencia terrorista dentro de la violencia políti-
ca, vid., entre otros, P. Beirne y J. W. Messerschmidt, Criminology, Los Angeles, 2006, pp. 
222-226; F. E. Hagan, Introduction to Criminology: Theories, Methods, and Criminal Behavior, 
Los Angeles, 2008, pp. 375-384; H. J. Schneider, Kriminologie der Gewalt, Stuttgart, Leipzig, 
1994, p. 14 y pp. 175-187; H. J. Schneider, Kriminologie, Berlin, New York, 1987, pp. 862-886. 
En cuanto a la violencia terrorista como crímenes de odio organizado, vid. H. J. Schneider, 
Kriminologie für das 21. Jahrhundert: Schwerpunkte und Fortschritte der internationale Kri­
minologie; Überblick und Diskussion, Münster, 2001, p. 70. Acerca del terrorismo encuadrado 
dentro de la denominada macrocriminalidad, vid. H. Jäger, Makrokriminalität: Studien zur 
Kriminologie kollektiver Gewalt, Frankfurt/M, 1989, pp. 85-131; K.-L. Kunz, Kriminologie, 
Bern, Stuttgart, Wien, 1994, pp. 69-76. En los manuales de criminología el terrorismo también 
aparece con frecuencia tratado dentro la criminalidad organizada transnacional y global.

11  Entre las excepciones más destacables están sin duda los trabajos criminológicos de Jäger 
sobre la vilencia colectiva. Vid., en concreto, H. Jäger, Makrokriminalität: Studien zur Krimi­
nologie kollektiver Gewalt, cit. Y. H. Jäger, «Entwicklungen zu abweichender Konformität und 
kriegsähnlichem Handeln», Kriminologisches Journal, 1983, 15, pp. 131-141.

12  Con frecuencia se ha dejado el estudio de las causas del terrorismo a las ciencias políticas 
o a la sociología en el entendimiento de que la aproximación criminológica despolitizada al 
fenómeno de la violencia terrorista no es posible. Sobre esa consideración, vid., entre otros, 
H.-J. Albrecht, «Terrorismus und kriminologische Forschung – Eine Bestandsaufnahme», 
Schweizerische Zeitschrift für Kriminologie, 2002, 1, pp. 5-17, p. 6; en parecidos términos, R. 
Lautermann, «Terror und Recht. Wie die Kriminologie auf den Elften September reagierte», 
en S. Machura y S. Ulbrich (eds.), Recht – Gesellschaft – Kommunikation. Festschrift für 
Klaus F. Röhl, Baden-Baden, 2003, pp. 51-63.

13  C. Lombroso y R. Laschi, Der politische Verbrecher und die Revolutionen in anthropo­
logischer, juristischer und staatswissenschaftlicher Beziehung, Vol. 1, Hamburg, 1891 y C. Lom-
broso y R. Laschi, Der politische Verbrecher und die Revolutionen in anthropologischer, juris­
tischer und staatswissenschaftlicher Beziehung, Vol. 2, Hamburg, 1892.
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tipo de espacio cultural 14. La violencia se presenta como un recurso accesi-
ble a cada individuo 15, un comportamiento «normal» en el ámbito de la 
conducta humana 16 y no como una «regresión a un estado primitivo del 
alma» 17, ni tampoco como una «vuelta a la barbarie» 18: se tiende a aceptar 
como un elemento básico de la conditio humana 19. Después de los experi-
mentos sobre la conformidad de Asch (en los años cincuenta) 20, los estudios 
sobre la obediencia de Milgram (1961) 21 y los experimentos en cárceles de 
Zimbardo (1971) 22, quedó claro que la disposición individual a la violencia 
es un elemento omnipresente, que ha llevado a cuestionar de manera per-
sistente la capacidad de controlar la violencia. Al tiempo que se ha ido 
«normalizando» la violencia, la propia definición de este término se torna 
más difusa 23. 

¿Qué es en realidad violencia? En términos generales y desde una pers-
pectiva superficial no es siquiera probable que llegue a cuestionarse el con-
cepto de violencia. Se trata de un término frecuentemente utilizado, cuyo 
significado y alcance, sin embargo, varían mucho dependiendo del contex-
to en que el término sea utilizado. Si algo se denomina como violencia, 
depende no tanto del resultado de un proceso, cuanto del contexto en que 
ese proceso tiene lugar y la interpretación que se da al mismo. Dependien-
do de la interpretación de ese proceso, la violencia será considerada como 
aceptable o inaceptable, legal o ilegal 24. Si a ello se añaden rasgos de vio-
lencia psíquica, verbal, estructural, simbólica, mediática, centrada en un 
objeto o dirigida frente a las instituciones, podemos llegar a un concepto 
de violencia que abarcaría todas las posibles interacciones sociales. Final-

14  Así P. Imbusch, «Der Gewaltbegriff», en W. Heitmeyer y J. Hagan (eds.), Internationa­
les Handbuch der Gewaltforschung, Wiesbaden, 2002, pp. 26-57, p. 14.

15  Así se expresa Popitz: «El hombre nunca debe, pero siempre puede actuar de manera 
violenta; no debe nunca, pero siempre puede matar en cualquier situación —individual o colec-
tivamente—, luchando o festejando, en diversos estados de ánimo, ya sea con ira o sin ella, con 
placer y sin él, gritando o en silencio, y por cualquier motivo imaginable», H. Popitz, Phäno­
mene der Macht, 2.ª ed., Tübingen, 1992, p. 50. Vid., también, T. von Trotha (1997), op. cit., 
pp. 18-19.

16  B. Nadelmann, «Gewaltsoziologie am Scheideweg. Die Auseinandersetzungen in der 
gegenwärtigen und Wege der künftigen Gewaltforschung», en T. von Trotha (ed.), op. cit., 
1997, pp. 59-85, p. 74.

17  Cit. W. Sofsky, Traktat über die Gewalt, Frankfurt/M, 1996, p. 226.
18  Ibid.
19  M. Meuser, «Männliche Sozialisation und Gewalt», Berliner Forum Gewaltprävention, 

2006, 24, pp. 15-22, p. 15.
20  Una breve exposición de los resultados de los experimentos sobre la conformidad de  

Asch pueden consultarse en www.kriminologie.uni-hamburg.de/wiki/index.php/Konformität 
[03.04.2009].

21  El experimento Milgram aparece recogido de manera clara y resumida en P. G. Zimbardo, 
The Lucifer Effect: Understanding How Good People Turn Evil, New York, 2008, pp. 266-276.

22  Vid., en extenso, P. G. Zimbardo, op. cit., pp. 266-276.
23  W. Höpken y M. Riekenberg, op. cit., pp. X y XII.
24  E. Stanko, «Violence», en E. McLaughlin y J. Muncie (eds.), The Sage Dictionary of 

Criminology, London, Thousand Oaks, New Delhi, 2001, pp. 315-318, p. 316.



TERRORISMO: CONCEPTO, DEFINICIONES Y TENDENCIAS	 19

mente llegaríamos a una situación en la que casi todo se consideraría vio-
lencia, lo que, a su vez, haría que ya casi nada tuviera la consideración de 
violencia 25.

Es preciso poner coto a este embrollo conceptual, para que de este 
conglomerado de definiciones podamos extraer un claro significado del 
término violencia. Sólo mediante un acotamiento del término, dejando al 
margen muchas de sus dimensiones, podremos ofrecer cierta claridad. To-
mando la expresión de Umberto Eco «desde los hombros de un gigante se 
ve más lejos» 26, optamos por el concepto de violencia elaborado por Popitz 27: 
«Violencia significa un acto de poder que se dirige a causar una lesión fí-
sica a otros, con independencia de que para quien actúa producir la lesión 
sea el objetivo en sí mismo (como mero acto de poder) o, por el contrario, 
tienda a servir de amenaza para mantener a otro sujeto en una situación de 
sumisión (como acto de poder vinculante)» 28. La violencia se entiende así 
como un medio para obtener poder, lo cual lleva necesariamente a asociar 
ambos conceptos 29. Si partimos del análisis del fenómeno del poder que 
realiza Popitz, el terrorismo sería indudablemente un acto de poder lesivo 30 
y, en consecuencia, la violencia política, un medio para alcanzar poder 
político u obtener determinados fines políticos. Así, la violencia política 
sería la lesión física intencionada de otros, así como la amenaza de esos 
daños físicos, mediante daños a las cosas, vandalismo o agresiones verbales, 
con el fin de alcanzar el poder político o determinados objetivos políticos. 
Por ello la violencia política es simultáneamente una «violencia instrumen-
tal», puesto que se expresa en términos de medio-fin: el fin determina los 
actos de violencia y sirve como elemento justificador del recurso a la mis-
ma, al menos teóricamente 31. 

Precisamente se da por supuesto que la violencia política, y principal-
mente la violencia terrorista, presenta este marcado rasgo: se trata de vio-
lencia fría, calculada, programada y meticulosa vinculada a un objetivo y, 
por tanto, ejercida con vistas a la consecución de ese fin. Aunque se acep-
ten estas características como ciertas, ello sin embargo, no debe llevarnos 

25  T. Meyer, «Politische Kultur und Gewalt», en W. Heitmeyer y H. Hagan (eds.), op. cit., 
2002, pp. 1195-1214, p. 1198.

26  Vid. U. Eco, Wie man eine wissenschaftliche Arbeit schreibt: Doktor-, Diplom- und Ma­
gisterarbeiten in den Geistes- und Sozialwissenschaften, 11.ª ed., Heidelberg, 2005, pp. 24-25.

27  T. von Trotha (1997), op. cit., p. 14.
28  Cit. H. Popitz (1992), Phänomene der Macht, cit., p. 48. En contraste, el concepto de 

violencia de Stanko es más amplio: la violencia abarca cualquier forma de conducta individual 
dirigida a causar o a amenazar con causar un daño, a sí mismo o a otro, ya sea de tipo físico, 
sexual o psicológico. Vid. E. Stanko (2001), op. cit., p. 316. 

29  Vgl. B. Nadelmann (1997), op. cit., p. 61.
30  Popitz distingue cuatro formas antropológicas de poder: poder de acción, poder instru-

mental, poder autoritario y poder técnico (traducción aproximada de datensetzende Macht). Ibid., 
p. 48.

31  En sentido crítico, W. Sofsky (1996), op. cit., p. 52.
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a la conclusión errónea de creer, que mediante un estudio de las causas, la 
violencia política es predecible y que actuando sobre las causas —haciendo 
desaparecer su fin— sería también evitable. Ello, a su vez, no significa que 
el estudio criminológico de la violencia política carezca de sentido, sino 
únicamente que algunas premisas básicas (o si se prefiere, algunos «mitos» 
de la investigación actual de la violencia y del terrorismo) deben ser replan-
teados con sentido crítico.

2.2. � Violencia política como instrumento de comunicación

Como ya expuso Schreiber, si se observa el terrorismo como fenóme-
no y no como violencia, presenta más elementos propios de las formas de 
comunicación que con otras formas de violencia: tiene un «locutor» (el 
terrorista), un «público» (las víctimas y todos los demás que a nivel mundial 
toman conocimiento de esos actos) y un «lenguaje» (la amenaza a través 
de la violencia de un sujeto inocente) 32. El terrorismo no es sólo un acto 
político, sino también un intento de establecer un sistema de comunicación 
retórico, sofisticado y minuciosamente ideado 33. En ese sistema se diferen-
cia claramente entre «los nuestros» y «los otros», se extienden las «simpa-
tías» y los «miedos», mientras que todo el mundo es capaz de observar 
cómo se desarrolla el «error» o, en sentido opuesto, la «dominación» o la 
«lucha justa», desde la pantalla de cualquier televisor u ordenador. La re-
presentación de la violencia, independientemente del contexto cultural, geo-
gráfico o político-religioso, un elemento esencial de las manifestaciones 
políticas y culturales 34. El uso pedagógico que se realiza de las imágenes de 
la violencia está influido por las normas de conducta y la forma de pensar 
de quien las observa, lo cual hace que la retransmisión de los actos de vio-
lencia se convierta a su vez en un elemento de propaganda política 35. No 
obstante, los medios de comunicación no son un elemento consustancial a 
la consideración del terrorismo como instrumento de comunicación. Como 

32  J. Schreiber, Terrorists and World Order, New York, 1978, p. 113, en W. Decker y  
D. Rainey, Terrorism as Communication, Paper presented at the Annual Meeting of the Speech 
Communication Association, New York, 1980, accesible on line: www.eric.ed.gov/PDFS/
ED196091.pdf [11.09.2011], p. 4.

33  Así ya W. Decker y D. Rainey (1980), op. cit., p. 2.: «Terrorism as a tool of political 
groups is not in it’s infancy. From the Khan’s annihilation of reluctant villages, to the simple 
murder of Russian Grad Dukes, the notion of striking fear into the hearts of the powerful has 
been popular and often used. In this age of the electronic “global village” the target of terrorism 
has been subtly shifted from those in power to those who, through the mass media, are made 
the audience of the terrorist act». Cit. ibid., p. 3.

34  M. Heinz, «Formen und Funktionen staatlicher Gewalt in Mesopotamien vom 4.-1. Jahr-
tausend v. Chr.», en R. P. Sieferle y H. Breuninger (ed.), Kulturen der Gewalt. Ritualisierung 
und Symbolisierung von Gewalt in der Geschichte, Frankfurt/M, New York, 1998, pp. 30-52, 
p. 41. 

35  Ibid., p. 50. 
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ya destacó Maberley 36, la violencia política orientada a un fin existía mu-
cho antes de que aparecieran los medios de comunicación y, además, si 
éstos desaparecieran, siempre seguiría habiendo extremistas que utilizarían 
la violencia como estrategia de comunicación política.

Es cierto que otros delitos también llaman poderosamente la atención 
pública y generan indignación y espanto en la sociedad, principalmente 
aquellos delitos especialmente violentos o dirigidos contra niños 37. El estu-
por se acrecienta porque no se entiende el sentido de esos actos ni tampoco 
trasmiten un mensaje comprensible. Dejan al observador en estado de shock, 
despiertan el interés general y con frecuencia permanecen en la retina largo 
tiempo después de que los medios hayan dejado de retransmitir esas imá-
genes: quedan en la memoria las imágenes del «monstruo» esposado que 
cometió los delitos, mientras que los motivos de tales atrocidades continúan 
siendo un misterio incomprensible. Un ejemplo actual es el del asesinato 
masivo de Anders Breivik en Noruega. A diferencia de estos actos, los 
atentados terroristas se caracterizan porque el autor no busca sólo atraer la 
atención sino, además, transmitir un mensaje que los demás son capaces de 
entender.

Por tanto, desde un punto de vista criminológico, una de las caracterís-
ticas distintivas de los actos de violencia terrorista es su capacidad de trans-
mitir una mensaje simbólico, descifrable, mensaje que los diferencia clara-
mente de los demás actos de violencia. Al analizar el efecto que la 
retransmisión de las noticias sobre atentados terroristas y extremistas pro-
ducen respecto de una escalada de la violencia, se observa que entre los 
terroristas y los medios de comunicación se crea una curiosa relación que 
puede calificarse de «relación simbiótica» 38, la cual, a su vez, ofrece nuevos 
elementos para la discusión relativa a la censura de determinadas noticias 39.

Según Waldmann, los terroristas no buscan con sus actos un efecto 
mimético, sino demostrar la vulnerabilidad del orden establecido, represen-
tar al Estado como el enemigo, provocar reacciones represivas excesivas 
por parte del Estado, generar una atención continuada en la sociedad, des-
pertar comprensión respecto de sus reivindicaciones e, incluso, llegar a 
generar simpatía y apoyo en una minoría. No obstante, en sociedades alta-

36  D. Maberley, W. Decker y D. Rainey (1980), op. cit., p. 9. En parecidos términos,  
P. Waldmann, Terrorismus und Bürgerkrieg. Der Staat in Bedrängnis, München, 2003, p. 204.

37  También los homicidios de Erfurt (2002) y Winnenden (2009) en Alemania o los de Es-
tados Unidos (las masacres de Columbine High School en 1999 y del Virginia Tech en 2007) 
fueron noticia en los medios durante muchos días y abrieron una intenso debate público, seme-
jante a las noticias de atentados terroristas. 

38  P. Waldmann (2003), op. cit., p. 194. 
39  Acerca del debate sobre la censura, vid. A. P. Schmid y J. de Graaf, Violence as Com­

munication: Insurgent Terrorism and the Western News Media, London, Beverly Hills, 1982,  
p. 172. Para resumen esquemático de los pros y contras en esta materia, vid. A. T. Turk, «So-
ciology of Terrorism», Annual Review of Sociology, 2004, 30:1, pp. 271-286, p. 176.
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mente polarizadas, los medios de comunicación pueden llegar a incremen-
tar el efecto mimético 40, en particular en aquellas sociedades en las que 
también los medios de comunicación están claramente divididos. El papel 
de los medios puede ser también fatal en casos de violencia extremista: 
casos en los que personas jóvenes cometen un atentado de este tipo para 
ocupar un titular en los periódicos al día siguiente 41.

Sin embargo, sería erróneo identificar a los medios de comunicación 
como una de las causas de la violencia política, pues si bien pueden actuar 
como catalizador y acentuar la radicalización de movimientos violentos, 
también pueden actuar como elemento desactivador o en contra de la radi-
calización.

En suma, la violencia terrorista transmite, a diferencia de otros delitos 
violentos, un mensaje que se propaga de manera clara y es comprensible 
por la mayoría 42. Nunca se equivoca en cuanto al destinatario y es impen-
sable que se generen confusiones en cuanto a la significación última del 
acto violento. Con independencia de que el terrorismo étnico nacional ten-
ga un origen en el odio, la venganza, la represalia, la hostilidad o en otras 
causas, lo cierto es que en todo acto terrorista existe la voluntad de trans-
mitir un mensaje y ese mensaje engloba todos esos rasgos.

2.3. � Terrorismo étnico: identidad, enemigos, venganza  
y círculos de violencia

Desde los atentados de Nueva York del 11 de septiembre de 2001, en 
el ámbito de la investigación en materia de terrorismo se habla de una 
«nueva era» del terrorismo global 43; no obstante, sólo una observación más 
detenida nos permitirá determinar si efectivamente estamos ante un nuevo 

40  P. Waldmann (2003), op. cit., pp. 201-202. 
41  Como demuestra P. Waldmann (2003), op. cit., p. 202. Un análisis detallado en T. Bjør-

go, Racist and Right-Wing Violence in Scandinavia: Patterns, Perpetrators, and Responses, 
Leiden, 1997, pp. 199 y ss. 

42  Se parte de la premisa de que la víctima y su grupo de referencia entienden el mensaje, 
pero tambíen el resto de las personas. Si el resto de la sociedad no se siente amenazada, no hay 
mensaje. 

43  Conforme a Hoffman, resulta claro que: «Ha comenzado una nueva era del terrorismo, 
el cual posiblemente sea más sangriento y destructivo, que el que hemos conocido hasta ahora»; 
B. Hoffman, Terrorismus - der unerklärte Krieg. Neue Gefahren politischer Gewalt, Bonn, 2002, 
p. 283. Así también, M. J. Morgan, «The Origins of the New Terrorism», Parameters, Spring, 
2004, 34, pp. 29-43; A. Giddens, The Future of World Society: the new terrorism, Lecture held 
at the Centre for the Study of Global Governance and Department of Sociology der London 
School of Economics and Political Science, London, 10.11.2004. Antes del 11 de septiembre ya 
se hablaba tímidamente de un «nuevo terrorismo». Al respecto, W. Laqueur, The New Terrorism: 
Fanaticism and the Arms of Mass Destruction, New York, Oxford, 1999; I. O. Lesser et al., 
Countering the New Terrorism, Santa Monica, 1999.
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tipo de terrorismo 44. A nuestro juicio, ni el hecho de que los terroristas 
puedan acceder a armas de destrucción masiva, ni la supuesta multiplicación 
de grupos religiosos fundamentalistas, ni la existencia de formas de orga-
nización conectadas globalmente en vez de estructuradas jerárquicamente, 
son elementos que permitan afirmar que estamos ante un «terrorismo 
nuevo» 45. Los atentados del 11 de septiembre sí presentaron unos rasgos 
nuevos: la dimensión del ataque, y el hecho de que se desarrollaran tal y 
como habían previsto los terroristas, generando además una excesiva reac-
ción represiva a nivel mundial. Ya antes de esa fecha se habían producido 
o planificado ataques semejantes, cuyas consecuencias podrían haber sido 
igualmente trágicas a las de 2001, como por ejemplo en 1993 46, en 1995 47 

44  Más ampliamente sobre la discusión en torno a la tesis del «nuevo terrorismo», vid., en 
particular, M. Crenshaw, «The Debate over “New” vs. “Old” Terrorism», en I. A. Karawan, 
W. McCormack y S. E. Reynolds (eds.), Values and Violence. Intangible Aspects of Terrorism, 
Studies in Global Justice 4, Dordrecht. 2008, pp. 117-136. Vid., también, T. Copeland, «Is the 
“New Terrorism” Really New?: An Analysis of the New Paradigm for Terrorism», The Journal 
of Conflict Studies, Winter 2001, 21:2, pp. 91-105; D. Zimmermann, The Transformation of 
Terrorism. The «New Terrorism», Impact Scalability and the Dynamic of Reciprocal Threat 
Perception, Züricher Beiträge zur Sicherheitspolitik und Konfliktforschung, núm. 67, Zürich, 
2003; I. Duyvesteyn, «How New is the New Terrorism», Studies in Conflict and Terrorism, 
2004, 27:5, pp. 439-454; D. Derenčinović, Ogledi o terorizmu i antiterorizmu - Essays on te­
rrorism and antiterrorism, Zagreb, 2005, pp. 4-9; N. J. Smelser y F. Mitchell (eds.), Terrorism: 
Perspectives from the Behavioral and Social Sciences, National Research Council, Panel on 
Behavioral, Social, and Institutional Issues, Committee on Science and Technology for Counte-
ring Terrorism, Washington, 2002, pp. 10-12; D. Tucker, «What is New about the New Terrorism 
and How Dangerous is It?», Terrorism and Political Violence, 2001, 13:3, pp. 1-14.

45  En palabras de M. Crenshaw (2008), op. cit., p. 12: «Today’s terrorism is not a funda-
mentally or qualitatively “new” phenomenon but grounded in an evolving historical context. 
Much of what we see now is familiar, and the differences are of degree rather than kind».

46  Ya en 1993 se perpetró un atentado contra edificios del World Trade Center, con el fin de 
hacer que una de las torres gemelas se derrumbara sobre la otra. Vid., al respecto, B. Hoffman 
(2002), op. cit., p. 119. En las actas del proceso se puede leer: «On February 26, 1993, Yousef 
and Ismoil drove a bomb-laden van onto the B-2 level of the parking garage below the World 
Trade Center. They then set the bomb’s timer [...] At approximately 12:18 p.m. that day, the 
bomb exploded, killing six people, injuring more than a thousand others, and causing widespread 
fear and more than $500 million in property damage». Cit. US Court of Appeals for the 
Second Circuit, «USA v. Ramzi Ahmed Yousef, Eyad Ismoil and Abdul Hakim Murad», August 
Term 2001, debatido el 03.05.2002, decisión del 04.04.2003, que puede consultarse on line: 
news.findlaw.com/hdocs/docs/terrorism/usyousef40403opn.pdf [12.09.2011], p. 9. 

47  Los ataques con bombas dirigidos a aviones comerciales americanos, planificados en el 
ámbito de la conocida como trama Bojinka, lograron finalmente evitarse. Puede leerse en los 
autos: «By September 1994, Yousef had devised a plan to attack United States airliners. Accor-
ding to the plan, five individuals would place bombs aboard twelve United States-flag aircraft 
that served routes in Southeast Asia. The conspirators would board an airliner in Southeast Asia, 
assemble a bomb on the plane, and then exit the plane during its first layover. As the planes 
continued on toward their next destinations, the time-bombs would detonate. Eleven of the 
twelve flights targeted were ultimately destined for cities in the United States. [...] The plot [...] 
was uncovered in January 1995, only two weeks before the conspirators intended to carry it out. 
Yousef and Murad [...] accidentally caused a fire. [...] After the firemen left, the Philippine 
police arrived at the apartment, where they discovered chemicals and bomb components, a laptop 
computer on which Yousef had set forth the aircraft bombing plans, and other incriminating 
evidence». Cit. US Court of Appeals (2003), op. cit., pp. 9-10.
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o el del metro de Tokio, también de 1995 48. La diferencia es que estos ata-
ques terroristas no llegaron a ejecutarse como estaba previsto, no tuvieron 
tanto éxito desde la perspectiva de los terroristas y por tanto tampoco ge-
neraron una respuesta equiparable a la que se produjo después del 11 de 
septiembre.

Podría llegar a pensarse que en el mundo de la globalización, con la 
creciente pérdida de poder del Estado soberano en el sentido clásico, unido 
a la interconexión mundial y las facilidades para viajar de un continente a 
otro, el terrorismo de ideología global pudiera estar lentamente desplazan-
do al terrorismo étnico nacional y separatista. Tal conclusión, sin embargo, 
no es correcta. A pesar del creciente interés científico en el ámbito del te-
rrorismo religioso de tipo fundamentalista (sobre todo islamista), sigue 
manteniéndose la opinión de que el terrorismo principal, y el que mayor 
potencial de crecimiento tiene, es el de carácter étnico-nacionalista 49.

Es cierto que a nivel mundial pueden haber proliferado redes terroristas 
internacionales de tipo religioso fundamentalista 50, como Al-Qaida. Sin em-
bargo, no es menos cierto que en sus orígenes Al-Qaida se formó sobre la 
base de ideologías separatistas y nacionalistas, con las pretensiones de in-
dependencia defendidas por los muyahidines y como movimiento de opo-
sición anti-soviético. En definitiva, este grupo se formó como grupo de 
resistencia frente a la ocupación soviética de 1979, con el objetivo, no sólo 
de defender la independencia y como oposición del Islam frente a las teorías 
comunistas 51. El hecho de que este grupo no se disolviera después de con-
seguir su objetivo en Afganistán, sino que se fijara nuevos objetivos (en los 
Balcanes, en Chechenia, etc.), no es sorprendente: puede decirse que res-
ponde a la propia dinámica del terrorismo y a la tendencia a su permanen-
cia. De ahí que pueda concluirse que el terrorismo de tipo étnico-naciona-
lista 52 global (si bien no exclusivamente) continúa siendo tema de actualidad 
y de máximo interés científico.

48  El ataque con gas sarin en el metro de Tokio del 20 de marzo de 1995, perpetrado por 
miembros de la secta Aum Shinri Kyo, mató a doce personas y causó más de 5.500 heridos. Tras 
este atentado, la misma secta ha intentó otro el 5 de mayo de 1995 que de no haber fracasado 
hubiera generado miles de víctimas. Los datos pueden consultarse on line: www.globaldefence.
net/artikel_analysen/terrorismus/aum_shrin_kyo_96_34.html [09.07.2009]. Vid., también, B. Hoff
man (2002), op. cit., p. 119.

49  Vid. D. Masters, «The Origin of Terrorist Threats: Religious, Separatist, or Something 
Else?», Terrorism and Political Violence, 2008, 20:3, pp. 396-414.

50  Sin embargo, como pone de manifiesto Crenshaw, de todos los grupos recogidos en las 
listas de TKB del MIPT, 130 grupos están incluidos en la categoría de terrorismo religioso, pero 
de esos 130 sólo 54 tienen una motivación exclusivamente religiosa. Ello demuestra que los 
demás encajan también en la categoría de grupos de tipo nacionalista-separatista. Vid., M. Cren-
shaw (2008), op. cit., p. 121.

51  R. Elger (ed.), Kleines Islam-Lexikon. Geschichte · Alltag · Kultur, Bonn, 2002, pp. 21-22. 
52  P. Waldmann, en «Die zeitliche Dimension des Terrorismus», in P. Waldmann (ed.), 

Determinanten des Terrorismus, Weilerswist, 2005, pp. 139-187, p. 140 y ss., diferencia entre 
cuatro tipos básicos de terrorismo: el terrorismo étnico-nacionalista, el social-revolucionario, el 
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El terrorismo, como se detallará más adelante, es una táctica bastante 
eficiente desde el punto de vista de los costes, y se utiliza primordialmente 
porque otras estrategias de poder político no son viables desde el punto de 
vista de los recursos disponibles 53. Y ciertamente es la táctica preferida por 
este tipo de grupos, aunque sólo un pequeño porcentaje de los grupos étni-
cos que existen a nivel mundial recurran a ella 54. La estadística sobre orga-
nizaciones terroristas a nivel mundial en función de su tipología indica que 
el 31 por 100 son de tipo nacionalista/separatista, el 19 por 100 tienen un 
origen religioso, el 14 por 100 son de ideología comunista/socialista, el 8 
por 100 son de izquierdas, un 5 por 100 anarquistas, 3 por 100 antigloba-
lización y racistas, un 2 por 100 de derecha extrema, un 1 por 100 de tipo 
ecologista y un 12 por 100 de otras tendencias o ideologías 55.

El terrorismo étnico-nacionalista se diferencia de otros tipos de terro-
rismo, en primer lugar, por su identidad étnica y por el afán de movilizar a 
todo el grupo étnico en defensa de «lo suyo» 56, por lo que primordialmente 
—no exclusivamente— se comunica con su propio grupo de pertenencia. 
Suele tratarse de conflictos de carácter local o regional 57 que sólo en raras 
ocasiones podrían llegar a desplegar efectos de dimensión global 58. Estas 
circunstancias hace que el terrorismo étnico-nacionalista se pueda identifi-
car y detectar de manera temprana, al ir, de ordinario, precedido de movi-

religioso y el de extrema derecha. D. K. Gupta, Understanding Terrorism and Political Violen­
ce. The life circle of birth, growth, transformation, and demise, Abingdon, New York, 2008, p. 
4, expresa que los movimientos políticos violentos se agrupan en tres tipos de ideologías, que 
además se superponen: nacionalismo, fundamentalismo religioso y comunismo. Sobre la argu-
mentación del terrorismo como tipo de violencia independiente, vid. R. Monaghan, «Single-
Issue Terrorism: A Neglected Phenomenon?», Studies in Conflict & Terrorism, 2000, 23:4,  
pp. 255-265.

53  P. Waldmann, «Einleitung», en Waldmann (ed.), op. cit., 2005, pp. 11-28, p. 17.
54  La mayoría de los grupos étnicos a nivel mundial no manifietan reivindaciones separatis-

tas y aquellos que sí las expresan, suelen hacerlo en su gran mayoría a través de medios y es-
trategias políticas no violentas. Conforme al análisis de Khoslas, los movimientos independen-
tistas no recurren de manera automática a la violencia. Vid. D. Khosla, «Self-Determination 
Movements and Their Outcomes», en M. G. Marshall y T. R. Gurr (eds.), Peace and Conflict 
2005. A Global Survey of Armed Conflicts, Self-Determination Movements, and Democracy, 
College Park, 2005, pp. 21-27, pp. 21-22. Vid., también, T. S. Szayna, Ethnic Conflict in Central 
Europe and the Balkans. A Framework and U. S. Policy Options, Santa Monica, 1994, p. 283.

55  Datos obtenidos en GTD, Terrorist Organization Profiles, a.u. www.start.umd.edu/start/
data/tops [St. 07.03.2009]. Los datos de los perfiles de las organizaciones terroristas fueron 
recopilados en marzo de 2008 por y para el MIPT.

56  Así, D. L. Byman, «The Logic of Ethnic Terrorism», Studies in Conflict & Terrorism, 
1998, 21:2, pp. 149-169, p. 150.

57  La delimitación local y regional del terrorismo de tipo étnico-nacionalista se explica por-
que entre los elementos que definen un grupo étnico suele identificarse su localización territorial; 
así P. Waldmann, Ethnischer Radikalismus: Ursachen und Folgen gewaltsamer Minderhei­
tenkonflikte am Beispiel des Baskenlandes, Nordirlands und Quebecs, Opladen, 1989, p. 17. 

58  Los conflictos locales o regionales pueden adquirir una dimensión global cuando el grupo 
quiere llamar la atención de la sociedad internacional o del público a nivel mundial. También 
se produce a través de los contactos entre dirigentes, o a través de la diáspora étnica. 
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mientos políticos de esas minorías étnico-nacionales en un determinado 
Estado y, normalmente, en una concreta área geográfica de ese Estado. Al 
mismo tiempo, las reclamaciones terroristas de carácter separatista de mi-
norías étnicas, pueden desactivarse tempranamente, mediante un incremen-
to de su derecho de autonomía o de autogobierno.

Aunque cada caso de terrorismo étnico-nacionalista presenta caracterís-
ticas particulares, en todos ellos pueden identificarse rasgos fenomenológi-
cos, orígenes, proceso de surgimiento, de expansión y de finalización co-
munes 59. Waldmann afirma que no tiene sentido analizar el terrorismo 
desligado del contexto conflictual en el que se produce, como tampoco lo 
tiene buscar de manera independiente las raíces de este fenómeno. Lo que 
habría de preguntarse es por qué dentro de una sociedad de violencia cada 
vez más generalizada, en el caso concreto, esa violencia adopta la forma de 
lucha partisana, de una banda criminal, de lucha callejera o de ataque te-
rrorista 60. En esa evolución sin duda juegan un papel esencial conceptos 
como el de identidad condicionada por la etnicidad y/o la religión, las de-
nominadas «lealtades primordiales», la percepción del enemigo, la represa-
lia, la venganza y los ciclos de la violencia. Todo ello será abordado con 
más detenimiento más adelante en este epígrafe.

Los seres humanos se diferencian —entre otros— por el grupo o la 
categoría a la que pertenecen o creen pertenecer 61, esto es, por su identidad. 
Conforme a Schlee, la identidad es algo que afecta a lo externo y a la in-
teracción con los otros, pero que no afecta a los aspectos más profundos de 
nuestra personalidad 62. Sin embargo, el concepto de «identidad» no provie-
ne originariamente de las ciencias sociales, sino de las matemáticas, de la 
lógica y de la filosofía analítica 63. Ello explica que dentro de su contexto 
original, el concepto de identidad sea definido con más claridad de lo que 
alcanzaremos nosotros a definir en este trabajo. En el ámbito de las ciencias 
sociales, el concepto de identidad ha conservado su originaria significación 
dual matemático-lógica: tener una «identidad» significa ser idéntico (o se-
mejante) al grupo o categoría, pero también significa ser diferente de otro 
grupo o categoría (X = X, X ≠ Y) 64. A pesar de que existe una categorización 

59  Soeters intenta descifrar la problemática de los conflictos étnicos y del terrorismo a 
través de mecanismos y procesos del ámbito sociológico; J. L. Soeters, Ethnic Conflict and 
Terrorism: The Origins and Dynamics Of Civil Wars, Abingdon, New York, 2005. También 
Szayna (1994).

60  Cit. P. Waldmann (2005), op. cit., pp. 11-28, p. 17.
61  J. L. Soeters (2005), op. cit., p. 77.
62  G. Schlee, «Introduction: Approaches to ‘identity’ and ‘hatred’: some Somali and other 

perspectives», en G. Schlee (ed.), Imagined differences: hatred and the construction of identi­
ty, Münster, Hamburg, London, 2002, pp. 3-32, p. 12.

63  Sobre el orígen matemático, lógico y filosófico-analítico del concepto de identidad, además 
de sus variantes étnicas o nacionalistas, vid. S. Malešević, Identity as Ideology: Understanding 
Ethnicity and Nationalism, Hampshire, New York, 2006, pp. 14-16.

64  Ibid., p. 15. 
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de identidades más o menos establecida (como la religiosa, la nacional, la 
subcultural, la sexual, etc.), en definitiva el número de posibles identidades 
o variantes de una identidad es abierto, por lo que la identidad en cada caso 
concreto depende del contexto y es múltiple. Una de las pocas reglas que 
existen en este campo es la que determina que no es posible tener dos iden-
tidades que se excluyen mutuamente.

Según la definición que hemos dado, puede afirmarse que tener una 
determinada identidad étnica significa ser idéntico (o semejante) al grupo 
étnico o a la etnia, pero también ser diferente de los otros grupos y etnias. 
Siguiendo a Waldmann, una etnia podría definirse como «grupos de po-
blación con una lengua, historia, cultura, instituciones y lugar de asenta-
miento propios y posiblemente también una religión propia, que son cons-
cientes de su unidad y de su pertenencia al grupo» 65. Para Schlee, en este 
contexto, la etnicidad es una forma de identidad social, que se define tanto 
por la concepción propia como por la concepción ajena: «No se puede tener 
una identidad y un sentimiento de pertenencia a un grupo, que no son co-
nocidas por uno mismo ni por los otros. La etnicidad está vinculada a la 
conciencia que de ella se tiene» 66. Pero ¿cómo se llega a esa definición o 
concepción propia y ajena en cuyos límites terminan la moral y la soli
daridad? 67

La identidad étnica viene determinada de manera prácticamente exclu-
siva por la procedencia familiar. Desde la perspectiva socio biológica la 
etnicidad no es sino una ampliación de la familia (de sangre) 68. La identidad 
étnica, al transmitirse desde la infancia por la familia en cuanto grupo de 
socialización básico —a través de la familia se transmiten la lengua, la 
cultura y/o la religión—, se construye una identidad extremadamente sólida. 
Además, la etnicidad va unida a un sentimiento de pertenencia, vinculado 
además a elementos vitales (como la tradición, la pervivencia del pasado 
en el presente y la percepción de una conciencia colectiva 69. Un sentimien-

65  Cit. P. Waldmann (1989), op. cit., p. 16.
66  Cit. G. Schlee, Wie Feindbilder entstehen: Eine Theorie religiöser und ethnischer Kon­

flikte, München, 2006, p. 9.
67  Siguiendo a W. Sofsky (1996), op. cit., p. 105: «La moral y la solidaridad terminan en 

los límites del grupo social. Ello descarga a los seres humanos de las molestias de prestar ayu-
da. La praxis cotidiana de la moral no se fija en función de principios universales de la razón 
práctica, sino que se rige por el mundo social que tenemos próximo». 

68  Así S. Malešević, The Sociology of Ethnicity, London, Thousand Oaks, New Delhi, 2004, 
p. 83, que al respecto señala: «Since all human societies tend to be organized on the basis of 
kinship it seems obvious to sociobiologists that ethnic sentiments should be analysed as kinship 
sentiments. Ethnic groups are defined by common descent. Ethnocentrism is a type of nepotism 
that evolved during millions of years as an extension of kin selection».

69  D. L. Horowitz, Structure and Strategy in Ethnic Conflict, Annual World Bank Confe-
rence on Development Economics, Washington, D. C., 20-21 abril 1998, p. 5; siguiendo a  
E. Shils, «Primordial, Personal, Sacred and Civil Ties», British Journal of Sociology, 1957, 8:1, 
pp. 130-45; C. Geertz, «The Integrative Revolution: Primordial Sentiments and Civil Politics 
in the New States», en C. Geertz (ed.), Old Societies and New States, New York, 1963;  
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to colectivo de esta naturaleza, necesariamente genera la percepción de otras 
sociedades, lo cual (condicionado por mecanismos indeterminados) puede 
llevar a conflictos y violencia, con una fuerte carga de etnicidad y que no 
siempre son racionales 70. La noción del «nosotros» requiere de «los otros» 
para poder definirse, puesto que sin «los otros» no podría siquiera existir 
un «nosotros». Con ello hablar una determinada lengua, pertenecer a una 
determinada religión, haber nacido en una determinada familia o vivir en 
un determinado lugar, pasan a convertirse en «lealtades primordiales». Para 
Geertz, generan un vínculo que desde la perspectiva del sujeto, no del 
observador, nace de la percepción de su existencia social como una circuns-
tancia: la propia sangre, la lengua, las costumbres, las creencias, la historia, 
la apariencia física, etcétera 71.

Con lo anterior puede que se explique el origen o el surgimiento de la 
identidad étnica, pero no nos aclara por qué la misma permanece o cuáles 
son los mecanismos que la hacen pervivir. Precisamente los mitos religiosos 
y nacionales resultan especialmente efectivos para mantener a generaciones 
unidas, al favorecer la solidaridad que se crea por sentirse unidos en un 
destino común 72. Lo mismo puede decirse de la acción conjunta de la religión 
y la identidad nacional 73. También emblemas de la etnicidad, señas de iden-
tidad y símbolos juegan un papel importante como elementos de identifi-
cación del grupo 74. Sin embargo, de todos los mecanismos que pretenden 
aclarar el proceso para mantener la noción de identidad étnica, el más des-
tacable dentro del ámbito de la violencia política es lo que en inglés se ha 
dado en llamar narrativization 75 o la capacidad de construir un relato propio, 
que en los grupos étnicos se refleja en los mitos de su creación, en historias 
de víctimas y de mártires. En ello, según Rydgren, la elección de la histo-
ria sobre el origen del grupo étnico juega un papel fundamental, pues de-
terminará cuestiones como: ¿quién llegó primero?, ¿quién está legitimado 

W. Connor, «Beyond Reason: The Nature of the Ethnonational Bond», Ethnic and Racial Stu­
dies, 1993, 16:3, pp. 373-89; W. Connor, Ethnonationalism: The Quest for Understanding, 
Princeton, 1994; H. R. Isaacs, Idols of the Tribe, New York, 1975.

70  Vid. D. L. Horowitz (1998), op. cit., p. 5.
71  C. Geertz, Primordial Loyalties and Standing Entitites: Anthropological Reflections on 

the Politics of Identity, ponencia presentada en el Collegium Budapest/Institute for Advanced 
Study, 13.12.1993. Budapest, 1994, disponible on line: www.colbud.hu/main_old/PubArchive/
PL/PL07-Geertz.pdf [12.09.2011], p. 6.

72  J. A. Armstrong, «Religious Nationalism and Collective Violence», Nations and Natio­
nalism, 1997, 3:4, pp. 597-606, p. 597.

73  Ibid., p. 598.
74  Vid. G. Schlee (2006), op. cit., p. 74.
75  Acerca de la narrativización, vid., en detalle, S. J. Rydgren, «The Power of the Past:  

A Contribution to a Cognitive Sociology of Ethnic Conflict», Sociological Theory, 2007, 25:3, 
pp. 226-244, pp. 232-233. Para este autor todo proceso de narrativización elige diversos eventos, 
episodios y experiencias personales desconexos para construir un relato coherente, pero simpli-
ficado, pues sólo selecciona determinados acontecimientos. Esa selección con frecuencia obe-
dece a razones de la exigencia narrativa: se escogen si encajan en el relato que se quiere construir, 
por lo que la narrativización conlleva siempre un falseamiento de la memoria.



TERRORISMO: CONCEPTO, DEFINICIONES Y TENDENCIAS	 29

históricamente a vivir en un territorio?, ¿quién expulsó a quién y por tanto 
quién puede recurrir legítimamente a la violencia como forma de represalia? 
En este contexto los grupos étnicos tienden a festejar o conmemorar deter-
minados acontecimientos simbólicos como aquellos que les llevaron a pro-
gresar o que supusieron una derrota (en inglés trajectory of progress o 
trajectory of decline). Si ese acontecimiento clave en la historia del grupo 
que es festejado con una gran carga emocional como un punto de inflexión 
positivo, es al mismo tiempo considerado por otros grupos como un mo-
mento trágico y de dolor, es muy posible que de ahí surjan conflictos en la 
vida cotidiana que además tiendan a perpetuarse en el tiempo, especialmen-
te si los diversos grupos étnicos comparten el mismo espacio vital 76.

La mera heterogeneidad étnica no necesariamente ha de degenerar en 
relaciones conflictivas, tal como lo ha expresado ya Waldmann 77. Son un 
cúmulo de características y finalmente depende de las circunstancias con-
cretas si la relación entre etnias diversas que comparten un espacio vital 
común, deriva en conflicto, en integración o en coexistencia pacífica, sin 
que, por otro lado, ninguna de estas situaciones sea definitiva 78. Desde el 
punto de vista de la minoría étnica sus relaciones con la mayoría pueden 
estructurarse principalmente en: aislamiento, adaptación, comunidad, auto-
nomía, separatismo o irredentismo 79, sin que ninguna de estas opciones 
conlleve automáticamente situaciones de violencia o conflicto. En un plano 
abstracto, cabría preguntarse cuál es el elemento que, en un contexto pro-
picio a la violencia, determina que las relaciones entre diversas etnias tien-
dan a una escalada de la violencia o a lo contrario.

Numerosos ejemplos del conflicto yugoslavo —y también en otras zo-
nas geográficas— dejan entrever que el dilema étnico de seguridad es un 
presupuesto para el conflicto masivo, pero no es su detonante. Sólo la re-
tórica de la violencia utilizada por la élite política, unida a otros factores 
coadyuvantes, determinan que el conflicto latente llegue a estallar en vio-
lencia. El terrorismo étnico no se explica sólo sobre la base de la existencia 
de identidades étnicas, viejas rencillas, división entre el «nosotros» y «los 
otros», escasez de recursos, impulsos modernizadores, etc. La identificación 
étnica no implica necesariamente ver a «los otros» como enemigos (por 
ejemplo, serbios ≠ griegos ≠ enemigos). El conflicto se desata cuando la 
identidad del «nosotros» simultáneamente se asienta en la consideración de 
«los otros» como enemigos (por ejemplo curdos ≠ turcos = enemigos).

76   Como se evidencia en S. J. Rydgren (2007), op. cit., p. 233.
77  Vid. P. Waldmann (1989), op. cit., pp. 17 y ss. Para este autor las características más 

relevantes de la etnia en el contexto de la violencia política son: 1. Alcance numérico; 2. Rela-
ción con el territorio que habita, y 3. Interpretación subjetiva de su propia situación.

78  G. Schlee (2006), op. cit., pp. 20-21.
79  P. Waldmann (1989), op. cit., p. 19, siguiendo a A. D. Smith, The ethnic revival, Cam-

bridge, New York, 1981, pp. 15 y ss.
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En los procesos de radicalización la presentación del «otro» como el 
enemigo juega un papel decisivo 80. Schlee ha estudiado en detalle cómo se 
elabora la imagen del enemigo 81. El concepto y la imagen del enemigo se 
asienta en estereotipos firmemente asentados, en particular si forman parte 
de la narrativa étnica. Los estereotipos se asimilan en la infancia, antes in-
cluso de tener una noción clara de lo que representa el grupo al cual se 
atribuyen esos estereotipos 82. Para Soeters la existencia de estereotipos no 
plantean mayores problemas en circunstancias normales; ahora bien, tienden 
a utilizarse y a transformarse en ideologías cuando las rivalidades entre etnias 
se acentúan 83. En todo caso, nuestra investigación anterior en materia de 
represalia, venganza y ciclos de violencia 84, puso de manifiesto, que a pesar 
de las muchas teorías elaboradas, identificar cuáles son los mecanismos y 
procesos que en cada caso concreto pueden desembocar en conflictos de 
violencia resulta muy complejo, si no imposible. En parte esto se explica 
porque las conductas humanas movidas por fuertes cargas emocionales, di-
fícilmente pueden someterse o explicarse con hipótesis y teorías racionales. 

En los conflictos latentes de las sociedades étnicamente divididas, una 
de las causas más probables del terrorismo se encuentra en los deseos de 
venganza y represalia. En el término de represalia se encuentra presente el 
principio de reciprocidad 85y de proporcionalidad entre el daño producido y 
la respuesta tendente a la reparación de ese daño 86. Represalia y venganza 
son conceptos que en ocasiones son equiparados, aunque lo cierto es que la 
venganza tiene una connotación emocional más intensa, mientras que en el 
término represalia destaca más la idea de reparación equitativa 87. Dentro del 
discurso de la violencia, las ciencias sociales se han ocupado poco de los 
deseos de venganza 88, en parte por haberse creado instituciones retributivas 
en las sociedades civilizadas para garantizar la seguridad, descargar a cada 

80  Así por ejemplo el Bundesministerium des Innern, Feindbilder und Radikalisierungs­
prozesse. Elemente und Instrumente im politischen Extremismus, 2005, p. 3.

81  En general, vid. G. Schlee (2006), op. cit.
82  J. L. Soeters (2005), op. cit., p. 80.
83  Ibid., pp. 80-81. «This is particularly the case when one’s livelihood, such as land, water, 

housing and jobs, become scarce. Then, there is a collective fear of the future and the tension 
between groups rises. Group boundaries become more visible, group identities become clearer 
and rivalry between groups grows. In case of tension and crisis, the group binding, or the cohe-
sion inside the group grows». 

84  Vid. in extenso A. Getoš (2011), op. cit., cap.1.2.3.
85  B. Turner y G. Schlee, «Einleitung: Wirkungskontexte des Vergeltungsprinzips in der 

Konfliktregulierung», in B. Turner y G. Schlee (ed.), Vergeltung: Eine interdisziplinäre Betra­
chtung der Rechtfertigung und Regulation von Gewalt, Frankfurt, New York, 2008, pp. 7-47, 
pp. 7-8.

86  Ibid., p. 12.
87  Ibid., pp.18-19. 
88  Vid., en detalle, P. Waldmann, «Rache ohne Regeln. Wiederauferleben eines archaischen 

Gewaltmotivs in Albanien und Boyacá (Kolumbien)», en W. Höpken y M. Riekenberg (eds.), 
Politische und ethnische Gewalt in Südosteuropa und Lateinamerika, Köln, 2001, pp. 173-194, 
p. 173.


